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EL CARTEL DE HOY

Te sientes fatigado. La tarea es mu- |¡
cha y el descanso és poco, $í; pero tú -¡

nada haces por que esto no cohtiñúeMm

'W}enes aca.so sangre de marmota? ¡¡¡I
i- ,Día a día trabajas como uñ bestia y
'« agachas la cabeza con la pasividad
le Un buey y tiras ..tiras. Y ¡ciaro!^ el
patrón está feliz v émientras digiere

'

la

comida habla de las excelencias del
orden establecido y de : lá a legría de

vfver a casa después de la "ruda
faena"*.» ... - \A ::■

los
Yiúa quejarte de tu mala suerte, de

porotos, de tu salario. ¡Vaya una

mu^wa! . »

c Tú crees
que con gritarse van a me

jorar las cosas?' ¿O esperas que el hom

bre aquel, que: te dio cinco sucios kjlle
tes y al cual las gentes llaman, ahora

diputado vaya a darte lo que te ofreció
cuando era candidato? f*M - -A.:,: -4$f,
Mé das risa. Aquél hombre era un

medrador que se sirvió de ti. como ins
trumento para alcanzar lo que ambicio

'

naba. ¡Eso era todo!^
Ap|,; Y es inútil que te quejes y qué le acha-

^fques a tu mala suerte ló que te pasa.

fÜP* No es la mala suerte la que hace que
tu casa sea desmantelada y sórdida y

|jpque te dé rabia y angustia su aspecto

desamparado y hostil. :

No es la mala suerte culpable de que tu

mujer sea sucia y desgreñada y que ten

ga mal carácter, demacrada su cara y

■

No es la mala suerte, no, lasque "le
amarra y -te hace trabajar como uria,

^máquina sin saber por qué y para qué.
Por que tú nunca has gozado del pro-
\ducto de tu trabajo. A .lo más té han

>;> dado lo necesario para que tengas fuer
zas suficientes para hacer tu tarea y

para que no gruñas mucho. Y nada más.
Otro goza de. lo que tú haces., Es men

tira que trabajes para tu bien. Y ts
mentira que trabajas para el bien de la

humanidad. Es para-unas pocos. '•%&■>
'

Para burgueses, terratenientes, capi
talistas. Para ellos trabajas. ^ 4

vAv|; Ellos son los que te tiranizan y lo que
- tú llamas mala suerte

'

Y no oíra cosa.

estéril sü pecho.
¿JmmS0 .,

.,.k>;

. .^SíA

P. Gerardo.
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La Administración de CLARlE)A0 pone en conocimiento de sus

suscriptorés, que las suscripciones han terminado el i 2 de Octubre

p. pasado, fecha en que la revista cumplió UN AÑO de existencia.

«Claridad» avisa a sus, favorecedores que mandará a sus domicilios,

una persona autorizada para la renovación de hs suscripciones.
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da convencional debe saber lo que va a aprobar o a rechazar.
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la Tercera Internacional Comunista de Moscú
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fEn esta daremos cuenta de todo

periódico, Revista o Diario que se,

nos envíe).
Del extranjero. Periódicos "Tri

buna Libre", publicación bimen

sual de temas sociológicos y lite

rarios, Buenos Aires; Ei Hombre,

meosuario, expresión del pensa

miento y del sentimiento anarquis
ta, Montevideo; Germinal, semana

rio, órgano del Partido Socialista,

Montevideo; Claridad, mensuario

dirigido por el grupo comunista

Estudialtil, Montevido;' Rebeldía.

periódico anarquista editado por el

Centro de Estudios Sociales de Paso

Molino; Libero Accordo, periódico
comunista anárquico, Roma; //

seme, periódico de propaganda anár

quica, Liborrib; La Gacela Univer

sitaria, La Plata; Justicia, semana

rio, La Habana; Nueva Era, órga
no de la agrupación comunista de

Obreros Ebanistas, "Trabajo", se

manario sindicalista literario, Món-

levideo; "Palanca" , órgano de los

maestros, Mendoza; Accao Proleta

ria, da Sao Paulo; El Picapedrero
de Montevideo; El Qbrero Metalúr

gico de Buenos Aires; ",.A Plebe";

periódico comunista de Sao Paulo.

Acción Comunista de Aocha (Uru

guay); Solidaridad, quincenario de

lal.. W. W., Chicago, Claridad,

Lima (Perú); El Obrero Gráfico,

órgano de los Sindicatos Unidos;

Alarma, órgano socialista de Ham-

burgo (Alemania); El Ferroviario

de OrtjrO (Bolivia; La Tierra, se

manario anarquista de Salto; Re-

surjimiento, órgano sindicalista de

Puebla; "La Espiga", interesante

revista de selección literaria de' Bue

nos Aires; El Repertorio Americano,
de San José de Costa Rica, Justicia,

semanario de la Habana; Boletín

del Torcedor, quincenario de La

Habana; Ariel. Revista de los Estu

diantes de Montevideo,
Obrara", semanario del Ateneo Sin

dicalista y de la Federación Regio
nal del Trabajo de Baleares, Palma

de Mallofca; ' 'Vida Obrera" ,
sema

nario sindicalista de la Región As

turiana Gijon. Diarios: "La Repú
blica", déla Paz; '•£/ Telégrafo"
de Pavsandú.—Del País.—Revistas

y Periódicos.—Ratos Ilustrados, de

los estudiantes de Chillan; Orienta

ciones, del Internado Barros Arana,

Santiago; La Revista de Daniel®

la Vega, Santiago; El HombreU-

bre, de Traiguén; El Colono, d»

Gorbea; La Razón, de Bulnes; U

luz del Obrero, de Punta Arenas;

Juventud. deVallenar; El Noliciem

de Parral: La Razón, de Lebu; 8

Heraldo de Petorca; ElWH' t
Val leñar; El Azote, de Talca; .&

Comunista, deSantia§o; ElMff
periódico indefinido de Puertos-

tales.—Diarios:—El: Heraldo,
*

Arica; El Socialista, de Antofagás

ta; La Alianza Liberal, de Lima*

La De mocracia, de Curicó;^^'
nina, de Osorno; El Trabajo®

Punta Arenas; El Siglo.&eb***
geles; y Ea Zona Central, de l¡»lca'
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La Cooperación Libre y los Sistemas de Comunidad

Es de todos> sabido que el Ca

pitalismo es uno y solidario a

través del mundo. En donde

quiera que los t'rabajadores pre

tendan librarse de su poder suc-

cionador, allí están coludidos los

burgueses con todas las fuerzas

del Estado para impedirlo.
Entre estas fuerzas defensoras

del régimen actual se halla la

Justicia, que, como el Capitalis

mo, es también internacional y

usa en todas partes los mismos

métodos contra los trabajadores.
Y así como en todas partes

existe una clase social que ex

polia el Trabajo, y así como hay
una clase gobernante que ampara
esta expoliación, así .también

existe una Justicia de Clases,

encargada de castigar a los que
de algún modo se rebelan contra

el presente régimen de injusti
cias.

No es necesario acudir a la

crónica extranjera para compro
bar esta verdad. Está demasiado

fresca todavía la campaña de ca

lumnias, atropellos y persecucio
nes llevada a cabo por el gobier
no Sanfuentista e intensificada

ahora por el actual, para que

haya necesidad de insistir sobre

este punto.
En todas partes, en Francia

como en Italia, en España como

en Portugal, en Inglaterra como

en Estados Unidos, las mismas

catisas producen los mismos

efectos. La justicia de Clases es

una máquina montada contra el

Trabajo y los trabajadores, entre
cuyos engranajes son triturados

los; cuerpos... y también las al

mas; los unos con la cárcel y las

vejaciones, las otras con la tor

tura moral que produce la priva
ción de'la libertad.
A Sacco y a Vanzetti los ha

cogido en Norte-América esta

máquina de la justicia burguesa,
y sin duda, acabará por triturar

as, no porque sean autores de

ningún delito, sino porque son

dos convencidos del Anarquis
mo, dos propagandistas peligro
sos para el régimen capitalista.
■.. Poco, casi nada cuesta a las

"'versas piezas de la máquina,
jueces, policías, ministriles, tes

aos falsos, gente sobornable,

hallar culpables en los primeros
que pasan. En Chile pueden ci

tarse casos estupendos que co

rroboran este aserto. En Chile,
—

y seguramente en todo el mun

do capiralista—puede advertir

cualquier profano cómo se tuer

cen las más claras disposiciones
de los Códigos, cómo se omiten

las más terminantes disposicio
nes de trámite, cómo se tergi
versan otras, cuando se trata de

perder a un trabajador rebelde.

¿No tenemosaquí un Vidal y un

Alarcón, que serán eternamente

un índice acusador contra la

Justicia de Clases?

Esta Justicia no es otra cosa

que una rueda de la Gran Má

quina gubernamental, un volante

del régimen asesino que lleva

en su misma entraña el germen

de sü propia destrucción, porque
un tal estado de barbarie puede

durar, pero no perdurar peren
nemente.

La ignominia subsistirá hasta

tanto los trabajadores lo quieran.
La barbarie de la Justicia de Cla

ses durará mientras dure la ig
norancia y la falta de cohesión

de los ofendidos.

El día que la totalidad de las

víctimas del régimen se den

cuenta de que la Justicia de Cla

ses es una dócil sirviente de los

intereses oligárquicos, ese día

será el comienzo del fin.

Ilustrar y cohesionar a los tra

bajadores, para derribar el ré

gimen capitalista, a que sirven

de puntales el Gobierno y la

mal llamada Justicia, debe ser la

obra de los que deseen apresurar
el advenimiento de la paz social

en el Mundo.

M. J. Montenegro.

(conclusión)

Suscripciones a Claridad
Chile

Por un año

Por medio año...

$10 00

600

imm suelto 0.29

Exterior, Argentina
Por un año, 5 nacionales.

Pora los- demás países 15 francos.

Toda.correspondencia diríjase a

CARLOS CARO

Redacción y Administración de Claridad

Agustinas 032 Casilla 3328, Santiago.

Si afirmamos la libertad en el sentido

de que cada individuo y cada grupo

pueda obrar autonómicamente en cada

instante, y la afirmamos todos, es claro

que queremos los medios de que tal

autonomía sea practicable.
Y porque lo queremos somos, sin

duda, socialistas, esto es, afirmamos la

justicia y la necesidad de la posesión
comándela riqueza, porque si la co

munidad, que significa igualdad de me

dios, la autonomía sería impractica
ble.

Entendemos, creo que sin discrepan
cia, por comunidad de la riqueza, la

posesión en común de todas las cosas,

de tal modo, que estén a la libre dispo-
'sisión de individuos y grupos. Esto

supone que será menester establecer

la oportuna inteligencia para hacer uso

metódico de la facultad de disponer
libremente de las cosas. La investiga
ción de las formas posibles de aquella
necesaria inteligencia, dan origen a las

diferentes escuelas señaladas-

Se trata, pues, de cuestiones de pura

forma.

¿Será necesario, a partir de nuestras
afirmaciones genuinamente socialistas

sistematizar la vida general én plena

anarquía? ¿Será necesario decidirse

desde ahora por un sistema especial
de práctica comunista? ¿Será necesario

trabajar para la implantacióu de un

método exclusivo?

Si lo fuera estaría justificada la exis

tencia de tantos partidos anarquistas
como ideas económicas dividen nues

tras opiniones.
Por otra parte,1 demostraríamos con

tales propósitos que pretendíamos algo
más que la igualdad de medios como

garantía dé la libertad, demostraríamos

que tratábamos de dar una regla a la

libertad misma, mejor dicho, a su ejer
cicio.

Sistematizar el ejercicio de la auto

nomía es contradictorio. Libre el indi

viduo y libre el grupo, nada puede

obligarle a adoptar tal ó cual sistema

de convivencia social. Nada seiá asi

mismo bastante poderoso para deter

minar una dirección uniforme en la

producción y distribución déla riqueza.
Puesto que afirmamos ¡a total auto

nomía individual y colectiva, habre

mos de admitir en consecuencia, la

facultad en todo el mundo de proceder
como quiera, la posibilidad de que

unos obren de un modo y otros de

otro, la evidencia de múltiples prácti

cas, cuya diversidad no será obstáculo

a la resultante de armonía y paz social

a que aspiramos. Habremos, pues, de

admitir, en resumen, el principio de la

cooperación libre, fundada en la iguala
dad de medios, sin que sea necesaria

ir más lejos en las consecuencias prác
ticas de la idea.

¿Por qué el anarquismo ha de ser

comunista o colectivista?

La sola enumeración de esas pala
bras produce en el entendimiento la

imagen de un plan preconcebido, de un

sistema cerrado. Y nosotros, anarquía-

tas, no somos sistemáticos, no preco
nizamos infalibles panaceas, no cons

truímos sobre movediza arena castillos

que derribará el más leve soplo del

porvenir cercano. Propagamos la liber

tad de hecho, la posibilidah de obrar

libremente, en todo tiempo y en todo

lugar. Esta posibilidad será efectiva

para el puebio tan pronto se halle en

posesión de la riqueza y de ella pueda
disponer sin que nada ni nadie se lo

estorbe. Y será tanto más efectiva
cuanto más el pueblo pueda libremente
concertar los medios de metodizar la

producción y la distribución de la ri

queza puesta a su alcance.

Nosotros, anarquistas, podremos de
cir entonces al pueblo: "Haz lo que

quieras; agrúpate como te plazca; arre

gla tus relaciones para el uso. de la ri

queza como creas más conveniente;

organiza la vida de la libertad tomo

sepas y quieras" Y bajo la influencia

de las diferentes opiniones, bajo la in

fluencia del clima y raza, bajo la in

fluencia del medio físico y del medio

social, se producirá, la actividad en

múltiples direcciones, se aplicarán di-

ferenjes métodos y también, a la larga.
la experiencia y las necesidades gene
rales determinarán armónicas y uni

versales soluciones de convivencia

social.

Obtendremos por la experiencia, par-
fe, por lo menos, de lo que no lograre
mos con todas las discuciónes y todos

los esfuerzos intelectuales posibles-
La- afirjnación de que ''todo es de

todos" no implica que cada uno pueda
disponer de todo arbitrariamente o

conforme/a una regla dada. Significa'
solamente que estando la riqueza á la

libre disposición de los individuos,
queda a merced de éstos la organiza
ción del disfrute de las cosas.

La investigación de las formas dé or

ganizar este disfrute es ciertamente

útil y necesaria, sobre todoa título de

estudio, no a título de imposición doct^
trinal. Pero esta misma investigación
no dará; ni. es preciso que dé por resul.

tado, unanimidad de opiniones, ni es de

seable que determine un credo social.

En materia de opiniones es preciso ser

respetuoso con todas. La libertad de

llevarlas a ia práctica es la mejor ga
rantía de este respeto.
En una sociedad como la que preco- .

nizamos, la diferente naturaleza de los

trabajos obligará, en unos casos, a tur

nar en la ejecución de ciertas tareas;

obligará, en otros, al voluntariado. Ya

será necesario que un grupo se ocupe

permanentemente de tales labores; ya
que tales otras se ejecuten, alternando

por varias agrupaciones-
Aquí la distribución podrá seguir el

procedimiento comunista, que la aban

dona a las necesidades, mejor sería de
cir a ias voluntades de los individuos.

Allá será preciso reducirse voluntaria
mente a una regla cualquiera, como el

razonamiento u otra semejante. ¡Quien
es capaz de abarcar el conjunto dé

toda la vida futura! ,
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Podrá decírseme que redo lo expues-
to es, sencillamente, comunismo. En

este supuesto, el colectivismo es tam

bién comunismo, y recíprocamente. No

hay más que diferencia de grado. Y lo

que trato de probar es la contradicción

en qué se incurre cuando'a la palabra
anarquía se asocia un sistema cerrado

invariable, uniforme, sujeto a reglas

predeterminadas.
Podrá estar en el cerebro de tocios

nosotros este e: píritu de amplia liber

tad, este criterio general que designo
con el nombre de cooperación ubre;
pero los resultados prácticos demues
tran que, más o menos, a ias palabras
comunismo, colectivismo, etc., se aso

cia la idea de un plan completo de con

vivencia social, fuera del que todo es

erróneo.

Nuestras luchas se derivan precisa
mente de esa asociación de ciertas

ideas a ciertas palabras, donde todo

exclusivismo tiene su asiento. Y cuan

do a la propaganda se llevan particula
rismos de escuela, los resultados son

fatales, porque en vc-z de hacer anar

quistas conscientes, hacemos fanáticos
del comunissmo Á o fanáticos del co

munismo B, fanáticos, en fin, de un

dogma, cualquiera que sea.

A las razones, que pudiéramos lla

mar.de orden interior, ya expuestas,
habremos de añadir otras de orden

general que corroboran mis deduccio

nes.

La experiencia actual y la experien
cia histórica—de las que la experien
cia d<l porvenir no será más que el

corolario serán puestas a contribu

ción. ,

Dondequiera que un sistema ha pre
dominado o predomina, los hechos es

tán lejos de seguir reglas invariables.

El principio es, generalmente, uno;
las experiencias prácticas varían nota

blemente, desviándose del punto de

partida. Del comunismo de algunos
pueblos sólo puede obtenerse una ca

racterística ideal'. En los hechos no

hay'cottiunismo igual a otro comunis

mo. En todas partes se hacen conce

siones al individualismo, pero en gra
do muy diverso- La reglamentación de

la vida oscila desde el libre acuerdo

hasta.el despotismo más repugnante.
Desde los esquimales, que viven en

comunidades libres, hv.sta el comunis

mo autoritario del antiguo imperio pe

ruano, la distancia es enorme- Y no

obstante, las prácticas del comunismo

se derivan de un solo principio: el de
recho eminente de la colectividad, que
en los países gubernamentales se true
ca en el derecho eminente del príncipe,

que asume la representación y los

derechos de los subditos. Este princi
pio-no subsiste, empero, sin limitacio
nes escenciales. En todas partes las re

servas en beneficio de la individualidad
son numerosas. En unos casos, es de

propiedad privada la casa y el jardín.
En otros, la comunidad no alcanza sino

a una porción de la tierra, reservándo

le las otras el Estado y los sacerdotes

o ios guerreros. Finalmente, los esqui
males, en sus libres comunidades, re
conocen en el individuo el derecho a

separarse de la .comunidad v estable

cerse en otra parte, cazando y pe? can

do a su riesgo. Cualquiera puede, con
tinuando esta escursión por los domi

nios de la sociología y de la Historia,
convencerse de lo trabajoso que es ex

plicarse cómo prácticas ta-n contrarias

proceden dé un principio común.

Del mismo modo, e! régimen indivi

dualista se halla en ciertas regiones
más cerca de) comunismo que del indi

vidualismo propiamente dicho. La pro

piedad, en muchos casos, se reduce a

!a posesión o al usufructo que el Esta

do, a voluntad, concede o retira. En

otros, el uso de la tierra s? da por re

partos periódicos, porque teóricamente
se dice que el suelo es dé todos.

Si analizamos la experiencia actual

del individualismo industrial o agríco
la, veremos que el principio o regla es

uno: el derecho a la propiedad exclu

siva y absoluta dé las cosas; pero que
los métodos d> aplicación varían de

país a país y de pueblo a pueblo.' No
obstante el empaño de Unificación de

los legisladores, clpóder absorbente y
unitarista del Estajo, las leyes son un

verdadero mare mágnum, y los usos y
costumbres en la industria, en la agri
cultura y en el comercio, tan opuestos
entre sí, que lo que es equitativo en un

lugar se tiene por injusto en otro.

Hay países donde ia asoci?ción obra

milagros, y otros donde cada cual pre
fiere luchar solo en beneficio suyo ex

clusivo. Comarcas enteras pertenecen,
en una misma nación, a una docena de

individuos, mientras otras están sub-*

divididas en pequeñísimas parcelas.
Aquí prevalece la grande industria; allá
perdura el antiguo artesano, trabajan
do en su pequeño taller. La transmi

sión de la propiedad reviste las más

variadas formas. Y en cuanto a fas ren

tas cobradas por el señor que goza del

derecho eminente, han desaparecido o

se han transformado en unos sitios, y

persisten invariables en otros.

¿Será necesario consignar que nin

gún Estado sedicente civilizado es por

completo individualista? No obstante

el derecho al uso y abuso de las cosas,

el poder público invade a cada paso el

derecho de los ciudadanos. Por causa

de utilidad general, se esnb'ece la ex

propiación, recayendo de nuevo en el

principio comunista del derecho emi

nente de la colectividad.

Por otra parte, una porción conside

rable de la riqueza es de uso común en

los países civilizados, y gran número

de instituciones, comunidades son que
viven en medio del individualismo mo

derno.

Creo inútil aducir pruebas que están
al alcáncele todo el mundo. Me limito

■a indicar un proceso y sacar las con

clusiones.

Délas experiencias expuestas deduz
co que el porvenir se desenvolverá se

gún un principio general: el de la po

sesión común o colectiva—ambos tér

minos son para mí equivalentes—de la

riqueza, y que prácticamente este prin
cipio se traduchá en métodos diversos

de producción,,distribución y consu-,

mo, métodos todos de libre coopera
ción.

Esta misma deducción resulta inme

diatamente del principio de libertad

que nos és tan caro. Y ahora, puedo
agregar que la diversidad de experien
cias individualistas o comunistas con

tenidas en el pasado y en el presente,
no son sino la consecuencia obligada
del principio de libertad superviviente
en la especie humana, a pesar de-todas
las coacciones. E! individuo—y Ip mis

mo el grupo
— tiende siempre a darse

su norma de vida, a regirse según sus

opiniones, sus gustos y sus necesida

des. Y aun cuando esté reducido a la

imposición de un sistema, librará su
existencia dentro de éste y contravi

niéndolo con arreglo todo lo más posi-
•bléa dichos gustos, necesidades y opi
niones. Tal, ocurrió antes, tal. ocurre

ahora, tal, pensamos, ocurrirá después.
Frente, pu.es, a la invariabilidad sis

temática, frente a todos les exclusivis

mos de doctrina, creo haber estableci

do que el corolario de la anarquía es la

cooperación libre, dentro de la que
toda práctica de comunidad tiene espa

cio adecuado. Y pienso que bajo la de

nominación "socialismo anarquista'"
podemos y debemos agruparnos todos.

Languidecen actualmente la* luchas

del exclusivismo doctrinal; mi deseo

es haber contribuido a que desaparez
can por completo.

La afirmación del método de coope
ración libre es genuinamente anarquis
ta y enseñará a los que a nosotros ven

gan, que no decretamos dogmas ni sis

temas para el porvenir, y que la anar

quía no.es una apariencia de la liber

tad, sino la libertad en acción.

R. Mella.

Lea Ud. el aviso de la Tercera Inter

nacional, en1 página 2.

Como oir

Oye estos pensamientos no como

una enseñanza precisa, sino como un

ejercicio o una danza. No los busques
por lo que te dicen sino por lo que te

hacen decir; piénsalos no por ellos sino
por lo que te hagan pensar.

Nada tienen de difinitivos- Fueron

un cauce por donde una vez pasó tu

multuoso el espíritu. Recuérdalos no

con tu mezquina memoria, sino con tu

grande y confusa inquietud.

Los dias inolvidables

En estos años de madurez, en las

mañanas acojedoras del verano, trepo
a una pieza rústica construida sobre

grandes bodegas abandonadas que des

lindan con ei campo.

En ella un tranquilo silencio, tal in

visible agua dormida, está siempre col

mándola.

Como en un baño reparador, penetro
en su recinto, y por las amplias venta
nas contemplo de un lado los campos,
def otro, la ciudad-

Sigo ascendiendo hasta una terraza

que hay sobre la pieza, y desnudo y re

costado recibe por largas horas, los ra
yos de! soY.

Mis ojos que jtiiran el cielo sin nu

bes, al afinar más y más la potencia de

su visión, perciben hasta las arañas pe-

queñitas llevadas por la brisa, adheri
das a sedas brillantes.

Cuando las arafiitas pasan, mis ojos
descubren unas finas culebrillas; al

perseguirlas con la mirada, se alejan, y
al volver a levantar la vista, retornan.

Cada vez que miro el cielo límpido,
distingo con claridad esas culebrillas

que son impurezas' de mi visión.

Es allí, en ese alto y solitario refujio,
donde amo meditar. A veces descubro

viejos y pequeños pensamientos. Pero
ha hibido días inolvidables, de solita
ria emoción, cuyas fechas, como un

enamorado, grabadas con trii cuchillo en

las maderas de ia terraza, he buscado

que queden alli por largos años!

El pecado original

Mientras sentimos y pensamos, mien
tras vivimos, la vida nos parece un es

pectáculo, cuando en realidad ellasiem-

pre es un medio que nos rodea y pene
tra, y que no permite ser contemplada
de una manera estertor.

La busca dé la verdad .

¿Cómo puede decirse que unas razo
nes son más importantes que otras?

Para poder aceptar hasta el último lí

mite, y en todo caso, esa especie de ge-

rarquía entre tales razones, menester
fuese poseer previamente la única filo

sofía verdadera, con completo conoci

miento previo. Es decir ser dueños de
lo que vamos buscando.

El espectáculo filosófico

Como casi todos los que merecen el

nombre de verdaderos filósofos desa

rrollan el concepto base de su doctrina

por procedimientos de una lógica espe
cial, estricta, y a menudo, dentro de

ellamisma, inatacable, asistimos sines-
fuerzos a una comprobación fatal que
satisface nuestra conformidad siempre
que a ella hayamos limitado nuestros

deseos.

La conformidad, el aplauso que va

mos dando hoy a tal tendencia y maña
na y los días siguientes a otras diver

sas, proviene de que por no hacer de

pender de tales doctrinas (bien lo sa-

"bemos) nuestro porvenir ni nuestra vi-

dallas contemplamos de un modo es

tertor. Son paranosotros espectáculos
ideológicos más' o menos brillantes,

más o menos profundos, más o menne
transcendentes. s.

En ningún caso nos
embargan n„P

completo. No comprenden, no abarcan
toda nuestra vida que en su parte mav"
más intima y potencial queda siemóre
fuera.

,

v e

Ante los discursos y sermones ije los
moralistas conmovido como sueie qUe
dar nuestro corazón, conmovido como
a menudo resta nuestro discernimien
to, nuestra conciencia profunda queda
inmune, a semejanza del mar que si
las tempestades agitan la superficie en
su seno las aguas más hondas prosi
guen ei curso de sus grandes y peréni
nes corrientes.

Traduciendo la vida

Siento que mi vida no se encuentra
a sus anchas en cauce de palabras.-'
Este fluir de unas palabras tras las otras.
como pequeños seres saliendo apretu
jados por uua puerta estrecha, esta
alianza demasiado esclavizada al tiem-
po, al tiempo que hace posible, discur
sos y soliloquios, no responde a la ne

cesidad nial módulo de la vida plena.
Yo siento mi vida con más anchura

de presente no asi hilada en débiles so

nidos que fluyen como la seda de una

araña que tc-je.

Una fuente de incomprensión

Hay un gran peligro y una lamenta
ble necesidad en la limitación de nues

tras diferencias, explicativas. .

Saber donde concluye un pensamien
to he ahí un imposible.

Si pudiéramos seguir explicando in

definidamente nuestro pensamiento, la.
inmensa mayoría de los hombres vería

que está de acuerdo con él; pero como

no lo podemos hacer, la inmensa, ma-

.yoría cree que no lo está.

La verdera verdad es tan yasta y cir

cular que nunca la vemos por comptefoA
y he aquí que, aunque nos asoijíbre,
sobre ella.se puede vivir en los antipo
das.

La razón superada

Por mucho que desprecie tu razón,

vé, tú, que, sólo ella es la que te pror
'

porciona la llave para que puedas salir

de su amurallado recinto.

Hay un grado de razón lleno de va

nidad que se cree a mil codos sobre fo-
'

das las cosas del mundo. Hay un gra

do de razón aún más alto que permite,
lleno de nobleza, comprender que hay

cosasáún por encima de ella.

Pero por léjo- de ella que en adelan

te camines, si pretendes hablar de tus

nuevos descubrimientos, te veras obli

gado a traducirlo al lenguaje de la ra

zón. Que la razón es la única moneda

que circula entre todos los hombres.

Razonar lo que a la razón no le per- .

tenece, he ahí un contrasentido y una

necesidad.

Razonar que la razón alcanza a ser

vimos hasta para dudar dé ella mis»»'

es dar con la única puerta que conduce

al infinito.

ropo Universitario LUX
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Ma«íañana Domingo, como
de cos

tumbre, se reunirá a las 5 3U "•

M. El camarada A. Pinto hablará

sobre Anarquismo.
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El doctor X és un intelectual.

flace veinte años, padeció una

neurastenia, decisiva. Desde que

estuvo a punto de quedarse inT-

.tjécíl, a consecuencia
de abcesos

mal desinfectados, X descubrió

■que tenía talento, y divulgó la

noticia. Hoy se le ve robusto y

íolórado. Sus ojos grandes y re

dondos resplandecen* de salud

satisfecha. Como es doctor. Ka

Abanado mucho dinero, y está

muy ocupado en, descansar. Afir

ma que la neurastenia ha dejado
en él rastros siniestros, y es pre-

■ «isb acabarla de vencer. Se de

dica pues a una ociosidad higié-

nicay prolongada. Cuando pien-
«auno en las obras que hubiera

podido escribir, ;se maravilla

uno: ¡Qué: cabeza!

A Ha publicado en vida tres fo

lletos, hasta de sesenta y tres pá

ginas el mayor, sin contar el ín

dice de las materias contenidas:

todos con advocaciones, dedica-

Monas, prefacios y advertencias,

| notas prolijas y márgenes de me
dia vara. El uno es político, el

segundo jurídico y el tercero

histórico. Valen tanto uno como

otros. X es enciclopédico, y ade

más miembro correspondiente
de, algunas academias del ex

tranjero. La señora de X suspi
ra: «le adoro al doctor ¡están

científico!»

El doctor X se hace enviar

todos los libros importantes que
aparecen en Europa. El idioma

le es indiferente. Los anchos

. Vapores de Mihanovich deposi
tan cuidadosamente en el mue

lle, cada semana, pesadas cajas
repletas de impresos. X se extre-

mece de entusiasmo. Palpa, ve

rifica, encuaderna y cataloga. La
biblioteca alcanza ya a quince
mil volúmenes. ¡Lástima que na

die los lea!

Entrad en el gabinete del' doc
tor X, y os sentiréis invadidos por
el respeto que imponen los ora

torios del saber. Altos y som

bríos anaqueles, .pegados al mu-

fo, acortinados de rojo, guardan
.^tactos los tesoros de la moder
na erudición. Ricos objetos re

lucen reposada y desdeñosamen-
$e eo la penumbra de la pieza.
untado en la mesa amplia y
augusta, convenientemente cu

arta de tomos y papeles, el
doctor X medita. Os ha oído, se

franca generosamente a sus re

flexiones, se digna sonreír, de-
.
wa vuestra timidez, con amabi-
"aad hidalga. Parece verdade
ramente alguien.

máEs.muy visitado, porque ade

las
de los tratados de metafísica

;,,/ sociología le mandan de

:
,.

un té exquisito y un coñac

2ent.C0. Ha aprendido muy

£ C,0n?° debe recibir «n inte-

o5? de_,Prin»en» clase, sobre
Wdo cuando tiene dos estancias
y SUl»uoso mobiliario. No se

equivoca un momento. Se diría

que nunca ha hecho otra cosa.

Varias cosas sorprenden cuan
do se le trata: la figura marcial,
de hombros átléticos y bigotes
fornidos. Cuerpo excelente pa
ra un labrador o para un sargen
to de caballería. El doctor os

alarga la mano, y tembláis al adi
vinar el apretón formidable. Pe
ro nada; el bloque de carne des

cansa inerte, entre vuestros de
dos: un pedazo.de lomo crudo.

Después, los gestos lentos y ce

remoniosos, que se hacen así

mismos reverencias. Después la
voz mesurada, morigerada, igua-
lita. Pronuncia despacio, colo

cando en equilibrio las frases so
bre la atmósfera. Comprende
que la posteridad le escucha, y
no quiere pasar con erratas a la

hstoriá,

, Después desea uno fijarse en

loque dice. Esto es difícil, y más
difícil recordar lo qué dice. ¿Dice
algo? Quizá no. La conversación
de X es una especie de solemne

pantomima, acompañada en sor

dina por puro lujo.
A fuerza sin embargo de- es

carbar la memoria, saco a flote

ciertos tópicos de X. Admiro la

seguridad con que el doctor re-

suelye las más obscuras cuestio

nes. Para él ha encontrado el si

glo XÍX la clave de todos los

enigmas. El materialismo de

Buchner explica de un golpe los
misterios que durante miles de

años atormentaron a la humani

dad. X compadece a los curas, a

los espiritualistas, a los que sue
ñan todavía el más allá. ¡Pobres
diablos! Debilidad de espíritu.
El doctor suele también referir

en largos períodos impecables y
vacíos las diversas obras que

fjroyecta escribir. Otras veces

alude a los personajes qué le

fueron a ver durante la semana.

Jamás menciona directamente

sus nombres; los rodea de tinie

blas. Así murmura:"donde está

usted estuvo anteayer el secre

tario de la Dirección General de

Sanidad", o si no, con más sigi
lo aún: "vino a consultarme una

persona que desempeñó trascen

dental papel en los sucesos po
líticos de principios del ...". En

cuanto a lo que estos señores di

jeron... discreción absoluta.

. En una ocasión, en una sola,
es cierto, vi a! doctor X abando

nar esa serenidad goethianá, tan

propia de una alma superior.
Estábamos tomando el famoso

té. Una niña morena y humilde

se acercó trayendo. el famoso co

ñac en una bandeja, flanqueado
de copas diamantinas. La criadi-

ta tropezó, y botella y copas se

hicieron añicos. El doctor, olvi

dándose súbitamente quién era,

se levantó y descargó su mana-

za de carretero en la morena ca

rita de la niña asustada. Contem

plé marcadas en sangre las cinco
N

X sino emociones naturales. Es
uñas de la zarpa, y comprendí un intelectual completo.
que no sólo Hay inteligencia en Rafael Barret.

■ a ■
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¡¡CLARIDAD!!
Por demás conocen todos los canta

radas el bien que "Claridad" ha he

cho por nuestros ideales; se hace evi

dente la importancia de este periódico
en la lucha social dei país, al conside
rar su labor 'de constante difusión de
los nuevos principios,, de los nuevos

conceptos, délas nuevas hormas de vi
da.^

Desde Claridad hemos tirado noso

tros las pocas semillas estrujadas de

nuestros cerebros y nuestros corazo

nes a los surcos más lejanos de esta

tan bendita tierra de la naturaleza he
cha tan maldita por los hombres. En

sus hojas blanquísimas, siempresere-
nas, elevadas y amplias, dijimos ya, y
demostramos poco a poco, que la so-

cjedad actual, capitalista y burguesa,
'

está repleta de injusticias, de desigual
dades inhumanas, dé instituciones, las
unas criminales como son las fuerzas

armadas, las otras templos de prostitu
ción intelectual y moral, como son las

universidades y colegios capitalistas en

donde se enseña a ser un egoista hueco
y bestial, y los Parlamentos, en los

cualescadauno de esos "representantes
del pueblo" va a cuidar "sus propios
intereses''* y que en más*' de una oca

sión confunden "sus salitreras", "sus

fundos", "sus industrias" con la "Pa

tria"... v

"Nos exaspera que haya descalzos,
haraposos, ignorantes mientras los es

caparates tienen calzado, las tiendas

ropas, y los institutos y escuelas, libros

y ciencia; y soñamos con un día en que
esa multitud enorme de descalzos, ha

raposos e ignorantes, horrorizada de la

bestialidad en que lo han sumido otros

hombres. más bestias y más malos que

ella, tocada por un sentimiento de su

blime amor, salte las chapas del esca

parate, rompa los candados de las tien

das, abra las escuelas y de a todos, a ,

todos sin qu«da'r ninguno, pan, amor y
ciencia.

''
Y por eso somos revolucio

narios .. y cómo vemos que la fuerza

del cañón resguarda a los amos, políti
cos, gobernantes, capitalistas, gritamos
a los trabajadores que se unan todos, y
que haciéndose buenos, sinceros y he

roicos, juntos los hombres de corazón

'puro, den ál traste, can esta brutalidad
enorme que se llama sociedad capita
lista...y que no hagan más del hombre,
un chacal del hombre.

Camaradas; háv que hacer sentir a

los hombres el sublime sentimiento"

revolucionario, hay que infundirles de

seos salvajes de una vida nueva, hay
que crearles la potencia récíá, en siis

cerebros y en los mústfulos, capaz de

volcar de una vez esta sociedad... Y

darles ejemplos y más ejemplos, rebél-

díay más rebeldía, acción y más acción;
sed'héroicos camaradas, hacedles ad

mirar heroísmo y ellos serán tanrbién

heroicos.

Hagámonos tan fuertes y resistamos

la prueba hasta el -.último, que ya se

acerca el instante en que hemos de ver

la luz, en que hemos de ver en la frente
de cada hombre traslucir toda la belle

za del alma humana. Sí, ya viene el

instante supremo en que el hombre,

desnudo el corazón, há de pasear sus

nobles pensamientos por la frescura de

la felicidad infinita. Y ante el supremo

segundo hagamos nuestros ojos de

puro y transparenté rocío qué no miren
sino bellezas; pongamos nuestros espí
ritus en una consternación divina y al

igual que el balbuceo de alas, tan sua

ve, de la mariposa, cuando, llevando el

polen, fecunda la "flor, al igual nosotros
los hombres pongamos ese "divino

temblor'' al fecundar la Humanidad; y
entonces seamos buenos y mejores,
pongamos sólo bondad en nuestros la

bios y sólo belleza en el cerebro. Y si

en el recodo nos envuelve negra y

gruesa nube, recordemos á Jesús que
allá en el monté lloró, lloró por los

hombres'malos y que ho quieren redi

mirse, y lloremos entonces nosotros;

que las puras lágrimas de amor que al

mundo rieguen sólo amor harán brotar

en la hierba y aún en los hombres,

Y si así pensamos vivir, ayudemos
camaradas a Claridad, único vertede

ro de nuestro puro amor por la causa

de los buenos en este mundo-

Grupo LUX

Un saludo a Ernesto Valdivia

El viejo violinista Máximo Valdivia,
alumno distinguido de Morelli y poseé-

dor.de sólidos conocimientos instru

mentistas, ha vivido ignorado de todos

los buenos músicos de esta tierra a

causa de su carácter retraído y de su

excesiva modestia, que lo ha reducido

a la simple categoría de tocador de ca

fetines cuando sus méritos de profesor

pudo aprovecharlos nuestro Conserva

torio en beneficio de innumerables

alumnos, Tengo la seguridad que esta

es la primera vez que se hace una

declaración justiciera de los méritos de

Máximo Valdivia y talvez la única, vez

que sé ha pensado en tal justicia.

for suerte los conocimientos del

viejo profesor no se perderán, pues, su

hijo mayor, Ernesto, posee lá escuela

de su padre del cual recibió^por espa
cio de varios años lecciones dé violín

con la firme disciplina de un profesor

germano.
Ernesto es en la actualidad el primer

violinista chileno y acaso el más refi

nado virtuoso de Sud-América, en su

instrumento.

Su temperamento seguramente no

se puede apreciar en su verdadera

magnitud en un teatro o sala de con

ciertos, porque jamás emplea recursos
brillantes para satisfacer el lirismo de

la muchedumbre, de esa muchedum

bre cuyo aplauso ha pervertido a infi

nidad de virtuosos propensos a emo

cionarse con el grito adulador de esas

masas ávidas de sensaciones exte

riores.

La cualidad más notable del violi

nista Ernesto Valdivia, és, en primer
término, et encanto aristocrático de su

sonoridad y en seguida, la severidad

rítmica; por cierto que no me refiero al

ritmo' uniforme de un nvtrónomo sino

a ese que podríamos llamar el superit-
mo, comparable a los latidos de un co

razón que sabe sentir.

Este párrafo no es el elogio de un

amigo; no, es sencillamente la pequeña
ofrenda de un hombre al artista grande

cuyo espíritu se ha remontado para de

leite del mundo visionario.

Adolfo Allende Saron.
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Observaciones del Momento

¿En dónde podremos ubicar nuestra

ilusión?

Antes, cuando gobernaban los parti
dos conservadores e imponían su cri

terio de gendarmes en todos sus actos,

la minoría liberal del parlamento y la

masa liberal de la nación, creían, quien
sabe si honradamente, que el favori

tismo, el abuso de autoridad y el des-'

precio por el pueblo terminarían con
.

la caída de tales partidos.
La multitud ciudadana luchó hasta

conseguir que el poder pasara de

manos conservadoras a manos libe

rales. El parlamento fué entregado

a nuevos hombres; la administración

fué también renovada; pero el ambien

te de todos los poderes del Estado con- ,

tinuó siendo el mismo.

Siguió el parlamento sirviendo para

coordinar las fuerzas nacionales y

aprovecharlas en el desarrollo de los

intereses privados; continuaron, las

oficinas públicas haciendo de interme

diarias entre la burguesía nacional y

el mundo, y el poder de acuerdó con

la norma tradicional permaneció insen
sible ante las sugerencias populares;

impasible ante el ensanchamiento de

las necesidades y agresivo para todo

anhelo de purificación material y espi
ritual.

Han cambiado los tiempos; pero no

las instituciones; han sido reemplaza
dos los hombres pero, estos no han

cambiado.

Cuando una máquina es reformada

su funcionamiento varía de acuerdo

con el objeto de la reforma; pero, cuan

do se le cambia solamente un tornillo

inutilizado por. otro recién hecho, lo

que varía es la aceleración del funcio

namiento y no el funcionamiento mis

mo.

Los hombres que gobiernan son li

berales; pero, como representan al go

bierno, al poder, están obligados a uti

lizar los medios propios del gobierno y
a moyerse dentro de la órbita del po

der.

El poder es la prolongación de la

propiedad privada, es su fuerza, es su

estandarte, es su escudo.

Por eso, cualquiera iniciativa que

tienda a disminuirla, a debilitarla, pro
voca fatalmente la reacción del poder.
Los hombres que encarnan el poder

pueden llamarse corrió quieran; pue

den tener cualquier moral, pueden, si

quieren, ser honrados; pero honrados

o ladrones, perdidos o virtuosos, ten

drán que reflejar al poder, tendrán que

imponerlo.
Es completamente idiota la extráñe

la que produce el hecho de que hom

bres mejores obren más tiránicamente.

¿Acaso no han, variado las circunstan

cias? ¿acaso la masa obrera no aspira
a la supresión de la propiedad privada?

¿sus actuales movimientos no tienen

esa finalidad?

Si el proletariado fuese más dome-

ñable, si no hiciera ninguna petición.
si no manifestara riingún deseo, el Po
der guardaría sus fusiles; pero ocurre

todo lo contrario; el proletario se in

subordina y quiere imponer la igual
dad económica...
'

Es lógico entonces, que un radical

como Arancibia Laso ofrezca palos y

que un liberal como don Ismael To

córnal gaste algunas balas (*)
No queda pues, donde ubicar nues

tra ilusión; pei-p quedan dos fórmulas

salvadoras, dos fórmulas que. nos ale

jarían de la crisis social de hoy.
Una consistiría en que el proleta

riado adquiriera la estatura y la fuerza

del Poder, y lo suprimiera; pero esto

constituye un delito penado por* las

leyes...
La otra es más amable y se aviene

mejor al deseo de nuestros amosl Se

gún ella, la solución, estaría en que ios

trabajadores renunciarán a ganar más,
atener mejores habitaciones, a traba

jar menos y fueran a donde sus patro
nes y les pidieran que les rebajaran
los salarios y les aumentaran las horas

de trabajo.
Esta fórmula es moral, legal y he

roica. Contaría con el aplauso de la

prensa y con la bendición del Arzo

bispo.

González Vera.,

(*) Como el Ministro del Interior de

claró en el Senado que la policía no

había tenido necesidad de disparar, y
como tenemos la obligación de creerlo,
nos permitimos suponer que el obrero

Reveco murió de resfriado o de ale

gría.

Libre Arbitrio y Determinisnrio

Las luchas socialistas^ sindicalistas y anarquistas del momento, dan a

estas materias una palpitante actualidad. Agustín Hamon; en su libro

DETERMINISMO Y RESPONSABILIDAD, las expone con gran profundi
dad, claridad y* precisión: Extractaremos, sin sacrificar el fondo de este

estudio, algunos capítulos de su obra.

III.—Exposición del oroceso psicofisiológico de

la actividad mental; proceso del, acto volun

tario; In que es la voluntad; la impulsión (Con

tinuación) — IV. El Ubre arbitrio en contra

dicción con ta ley de causalidad, natural.
—

V. El libre arbitrio en contradicción con la

ley de, conservación de la materia.

in

El órgano del pensatrtiento es el ce

rebro. Sin cerebro no hay función, es

decir, no hay sensaciones, no hay me

moria, no hay-voliciones, no hay idea.

La actividad cerebral es consciente o

inconsciente. El campo de lo incc*ns-

ciente es muchísimo más importante,
mucho mayor que el de lo consciente.

Pero aquellos mismos fenómenos de

que nosotros no tenemos conciencia

pueden obrar c'omo excitantes sobre

otros centros de actividad cerebral-

Así pueden ellos "convertirse en punto
de partida ignorado de mpvimientos,
de ideas, de determinaciones de que no

tenemos nosotros conciencia".

El acto, sea voluntario o automático,

no es más que el fin de una serie no

interrumpida de fenómenos mecánicos.
Al individuo le impresionan los fe

nómenos por medio de los sentidos.

Resulta de eso. una corriente nerviosa

centrípeta. En el caso dé acto reflejo,
esta corriente provoca una reacción de

los centros nerviosos antes de llegar o

sin llegar al encéfalo. La percepción,
si existe, sigue entonces a la reacción.

Una corriente centrífuga, partida de

uno o muchos de esos centros, hace

obrar ai individuo antes de que haya
•recibido la sensación. El movimiento.
reflejo és evidentemente automático.

Sucede que la corriente nerviosacen-

trípeta llega a los centros cerebrales

sin haber provocado en el camino mo

vimiento reflejo.'Entóncés estas impre
siones percibidas o sensaciones se re

presentan en imágenes diversas, exci

tativas de elementos cerebrales que
hacen nuevas representaciones. És la

reminiscencia de antiguas sensaciones
asociadas a las nuevas. Ésto constituye

los motivos o series de motivos, y entre
ellos se produce el conflicto.

En este conflicto de motivos, uno de

ellos, o una serie de entre ellos, pre
domina," produciendo lo que se llama

preferencia. Más adelante veremos el

por qué de este predominio o prefe
rencia.

Todos estos fenómenos cerebrales

van, naturalmente, acompañados dé

desintegración o reintegración mole

culares, que provocan una corriente

nerviosa centrífuga en la que el fin es

la ejecución de un acto por los órganos
del individuo.

El individuo tiene conocimiento de

las sensaciones recibidas— salvo que
se trate de un acto automático—, de la

reminiscencia de las antiguas, de los

motivos entre los que existe el con

flicto y,de la preponderancia de uno de

entre ellos.

Allí hay toda una serie de estados de

conciencia más o menos fuertes; algu
nos pueden ser muy flojos, casi nulos.
,"La voluntad es el estado de concien

cia preponderante, y a la vez la repre
sentación viva de un acto y el principio
de la corriente centrífuga que produ
cirá este acto", "fisiológicamente la

voluntad es una tendencia motriz re

sultante o predominante; una tensión

nerviosa intracerebral con dirección

centrífuga determinada. La voluntad no

es una entidad, una facultad, sino un

momento del proceso del acto. Si se re

presenta este proceso por un arco que

vaya de la impresión a la acción, la vo

luntad será un punto especial de esta

cadena psicomotriz al fin de la porción
llamada .sensitiva y al comienzo de ía

porción llamada motriz. Este punió se

encuentra en el momento donde la im

presión se transforma en acción men

tal".

Como todo fenómeno de un proceso

cualquiera, la voluntad produce los fe

nómenos que siguen, lo mismo que era
efecto de los fenómenos que la prece
dieran. Corrió ha dicho Rtbot, el "yo
quiero"no constituye, no crea una si

tuación, la justifica.
La voluntad está precedida por la.

cohesión de los motivos, por delibe

ración, esa complicidad constituida por
todos los estados de conciencia na

cientes. •

La voluntad no tiene influencia algu
na ni sobre la cohesión de los motivos

ni sobre la deliberación. A! contrario,
depende de ellos-

Además de los actos automáticos y

voluntarios, hay toda una serie de actos
conocidos bajo el nombre de actos im

pulsivos, que participan a la vez de estos

dos estados. Son por una parte cons

cientes y por otra inconscientes. Se

p.uede decir que el acto impulsivo es el

fin de una serie de fenómenos, jerár-

quicaminte coordinados, predominan
do estos últimos.

IV

Cuando el agente tiene conciencia

del acto que ha ejecutado—y tiene tanta

más conciencia cuanto más prolongada
es su deliberación— le parece estar li

bre para querer o no querer este acto.

Aquí está la ilusión del libre arbii
•

En efecto, considerad el
proceso •

cológico y podréis justificar que no „S'*
en la determinación del acto ni •

elemento de libertad. Todo es ¿o
cuencia inevitable de la serie deT
nómenos que preceden- La intehsiiyi
la tensión de la corriente centrípeta^
luego la de la centrífuga, dependen ni:
diata o inmediatamente, de la disño •'

eión especial del receptor, de ía u^
dad y de la naturaleza, del fenómeno
impresionante, etc.

"

Ex nihilo, nihil. nada viene de nada
Ahora, la libertad moral, existe ene!
hombre fuera de toda influencia sudo-
ne necesariamente la acción de una
causa primera, de una

espontaneidad
creatriz- ¡Y esta causa primera nadie-
la crea! Ha nacido ex. nihilo. Dedúcese
que algo provendría de nada, absurdo
imposible de aceptar.
Al admitir la hipótesis de la libertad

volitiva, es necesario admitir en |a ¡e',
nesis del acto la presencia de algo de
un yo no sé qué qué intervendría
en un momento dado para modificarlo;
que resultaba de todas las condiciones
precedentes. En una palabra, tiénese
que admitir un efecto sin causa. Y esto

sería una concepción absurda.

La observación de los fenómenos
naturales ha conducido a la justifica.
eión de que la materia, la fuerza, la
vida se conservan sin crearse, sin des
truirse. Es la ley de la conservación de
la materia (Lavoisier), de la fuerza (Ma-
yer), ae la vida (Preyer),
La vida es una manera de fuerza. La

fuerza no es una entidad, sino un atri

buto de la materia. Fuera de la maten;

la fuerza no puede concebirse. .Materia

y fuerza no existen como entidadesdi-

ferentes.
-

-\-.
Hay la materia afectada por.movi

mientos er. que las asociaciones infi

nitamente variadas producen ios fenó

menos infinitamente- diversos quere*
gistramos- Es por una abstracción df

nuestro espíritu por lo que nosotros

llamamos fuerza a la calidad de lamí-

feria, que hace sean sus combina»

nes variables hasta lo infinito.

Materia y fuerza son, pues, una mis

ma cosa, puesto que son inseparables,
inconcebibles como entidades diferen

tes. Podemos, pues, decir: la conserya-.

eión de la materia es un principio que:

resulta de la observación de todos les-

fenómenos. Nada se pierde, nadase

crea.

La hipótesis del libre albedrío está

en absoluta contradicción con esa ley

déla conservación de la materia. En

efecto, la hipótesis de la libertad volk-

tiva obliga a admitir algo venido de no

se sabe dónde, emanado detooses*

qué, algo qué modificaría -las-manifes

taciones de la actividad individual.

Eso sería, como ha dicho Ferri, un?,

creación o una destrucción, de fuer»,

lo que no se puede admitir
ni concebir-

En el universo nada se crea, nada. b.

destruye: las manifestaciones
divers»

de la materia no son más que transfor

maciones.

rj

jé
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PLATICAS

Nocturno.

¡Hola! ¿Qué te pasa amigo perro?
¿Te has quedado fuera de casa? Bueno

¿y por qué no metiste bolina, aullaste,
raguñaste la puerta? Eres un ^diota
perro. Un idiota apesar del aire de bue

na persona que tienes. ¿Ahora eomo te

vas arreglar para dormir?'¿Tienes otro
sitio donde pasar la noche?

Verdad es qué tú eres perro y los

perros se arreglan en cualquier parte.
Es una ventaja que no tienen los hom

bres. Tú.seguramente, a juzgar por el

modo de mirarme que tienes, desea

rías ser hombre.

Te digo que eres un pobre perro.

Es una cosa bastante molesta esto, que

tu deseas. Tiene uno una sene
de

chos que no lo dejan tranquilo: U

el Patrón... qué se yo cuántos .ol»..

""EÍmás molesto de todo|
es elp'*

Está encima de tí chupando
> e w

^

gre como un vampiro. ¿Tu ti ... ,

amo? ¿O eres un perro
arista

En fin; no importa. ]eS-

También Dios es una person^
ta, aunque en el fondo no tiene»

intenciones. Cuando 1°****^
la gente de mi casa hablábanle"

Dios castiga a los malos y M*"„ ¡íaf
buenos. Y tenía una gran ^"^¡s
un gran respeto por Dios.

sentía grandes deseos
de conocen
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CLARIDAD 7

u„ ¿«tan: Está en el cielo pero si Camarada.
I"e UC

. _~- «lo InUo, C«r,»!_

„¡eres verlo
vamos a la Iglesia Santí

^ Y fuimos a la Iglesia Santísima.

4'virnos a Dios- ¡Pobre Dios! Una per-

La chiquita colgado
de una cruz. Des-

■Z entonces le perdí el respeto. Pero

,.- .

pfe )e tenía miedo. Dios está en

"Las partes me decían, y lo vé todo-

•Fieúrate tú! Uno nunca podía estar

A|0 Donde fuese lo tenía encima. Lo

"mor de todo
era que yo no lo veía. ¡Era

una cosa
fastidiosa!

•Porqué mueves de esa manera la

-cola pazguato? ¿Es que no atiendes lo

au» te vov diciendo? Eres un imbécil,

Lrro. Tú no eres como el Capitán.

A Capitán lo conocí hace ya tiempo.
■- Era dueña de él una ^hermosa mucha

cha. La más hermosa de las amigas

mías- Ella pudo haber sido mi novia.

Pero no lo fué- ¡Qué hacerle!

Pero esto no te interesa a tí. Te ha

blaba de Capitán. Era. un perro sabio,

sagran perro. Te aseguro que no me

neaba la cok tan tontamente como tú.

Tienes una hermosa *cola y haces os-

. tentación deello. Eres vanidoso como

una mujer bonita, perro.

Capitán nó Capitán era serio. Nun-

■ca Hacía demostraciones ridiculas de

'cariño..Ni ladraba. Ni corría. Era egoís

ta. Había que dejarlo tranquilo. Yo

nunca fui amigo con él. ¡Era tan hu

raño!

Dé haber sido hombre habría leído

'..todos los libros que tratan la cuestión

social y que ni yo ni tú hemos leído- A

mi me duele la cabeza te diré. ¡Tanta

palabra enrevesada y abstrusa! Creo que

seria más sencillo dar de puñaladas a

todos los burgueses- ¿No te parece?

¿Los morderías tú? ¡Vamos! Creo que,

no eres tan tonto como yo creía. Hasta

te llevaría conmigo para que no pasa

ras mals noche. Pero mis vecinos pro

testarían. ¡Cómo se escandalizarían!

¿Un perro, virgen santísima?; era lo

único que nps faltaba! exclamarían.

Yaves. No puedo llevarte; Arréglate
como puedas por ahí. ¡Qué diablos! Y

no sientas más tentaciones de ser hom

bre. Es más agradable ser perro.
Conque ¡abur!

I- A I_ I

No me fastidies camarada con tus

quejas contra la vida. Es triste, es do
loroso ¡o que tú me cuentas, pero¿que
quieres que le haga yo?
En nada puedo ayudarte. Soy tan po

bre como tú. Y talvez haya tenido tam

bién las mismas inquietudes tuyas y
haya pasado las mismas hambres. .

¿Por qué.nó?
La vida es dolor. Un dolor continuo.

El dolortuyo ya lo han sufrido otros

hombres. Y se han desesperado como

tú y han llorado como tú. Nuestros se

mejantes camarada son demasiado
débiles.

Es verdad que el dolor ignorado pa
rece más dolor todavía. La soledad
aviva más el tormento,

¡Es tan dulce y reparador tener con

quien compartir eldolor de uno y el

dolor de otro! '

\Pero és mejor ir sólo camarada. Si

sufres no te quejes ni llores. Y si llo

ras que nadie sepa de tus llantos.

Muérete de hanibre, si es que no

tienes que comer, pero no lo andes

gritando. Pégate • un tiro si la mujer
que quieres se va con otro, pero no te

deshagas en ridículos suspiros.
Todo esto es triste camarada ¡Que

quieres! Si es cierto que cada día au

menta el dolor, también es cierto que
aumenta el egoísmo. Y talvez nuestro

dolor sea lo único grande y puro que

nos queda, Guardémolopues camara-

. da- Por él tendremos una razón para

estimarnos todavía, apesar de nuestras
debilidades y de nuestros errores.

No lo aventemos sobre la bulliciosa

vulgaridad de la gente. No te compren
derán y les parecerás ridículo, risible.

Además acuérdate que, el vino mien

tras más añejo es y mejor guardado
está más agradable sabor tiene. Lo

mismo pasa con el dolor.

Y no me guardes rencor camarada.

Tú eres un muchacho y., sabes muy

poco del mundo.

Renato Monestier.

A O

Publicamos con el mayor placer el presente artículo que es un capítulo
del libro que dentro de algunos días publicará el querido profesor don

Carlos Vicuña. Fuentes. «

En este capítulo, Vicuña refuta punto por punto las razones con que
Arancibia Laso, Ramírez Frías y Barros Jarpa quisieron justificar la ex
pulsión del profesor aludido.

Esta página será para nuestro^ lectores un obsequio no acostumbrado.

Por última, no es verdad que esta

idea sea contraria a la política tra

dicional de'nuestro gobierno, el cual
no siempre ha estado en manos de es
ta pobre gente sin principios. Pero de

,
<¡sto hablaremos más adelante.,
-El segundo sofisma liberticida de

; Afancibia, Laso es la amplificación gro
sera del concepto de anarquía tímida
mente insinuado por Ramírez Frías.

«gun Arancibia Laso ¡os empleados
Públicos deben a sus superiores gerár-
quicos obediencia en materia de opi
niones. ¡Pobre hombre! Y pensar que
na sonado con ser Presidente de Chile
V hasta alcanzó a armar una parte de
■a maquina.

, Por último enarboló triunfalmente el
rspttíma de la traición a los intereses e
Véales nacionales.
La palabra traición en boca del sé

nior Zañartu Prieto es sólo una pobre
'niuria, que estoy en el deber de per-
sonar en razón, de la ignorancia -dei

¡1 aT} pero la misma palabra en la-'

hArf ,
ministró Arancibia. responsa

ble
la actitud dsl gabinete, adquiere

AlT re¡'eves de un concepto, de una
«usa, de un sofisma'explicatorio y

mente
necesario refutarlo breve-

tratT/ -í0.?0' defir!amos: ¿Qué es la
Sy eión? Es la violación de ¡¿fidelidad

'as relaciones dé los hombres, el

(conclusión)

abuso criminal o egoísta de la confian

za depositada en el individuo.

Para que yo hubiese podido traicio

nar los intereses e ideales- nacionales,
—como dijo Aaancibia Laso,—habría

sido, necesario que esos intereses e

ideales me hubiesen sido confiados.

Respecto a los intereses públicos,

jamás- los he tenido en mí mano-. Ja
más he desempeñado otra función po

lítica— (esto es, que diga relación con

los intereses públicos),— que la de ciu

dadano elector y en esta función cuan

do más habré podido equivocarme su

fragando por individuos miserables que

después en- el gobierno o- en las Cáma

ras han traicionado los principios que
juraron respetar. Y si me he equivo
cado ello se debe a que el elector no

elige, pues se limita a api obar o recha-

car los candidatos por otros desig
nados. Por lo demás el ciudada

no e'ector aunque se, equivoque, en

ningún caso traiciona, porque es sobe

rano: no se le confian a él los intere

ses públicos, «¡noque ellos confía a

sus candidatos-.

¿Será más exacto el dictado de trai

dor a los ideales nacionales? Tampoco.
Jamás me han sido confiados los idea

les nacionales. Lo único que se me» ha

bía confiado eran las clases de caste

llano y de latín y esas las he desempe
ñado noblemente en la medida def,*nis

fuerzas, estudiando y aprendiendo ca

da día para obtener el máximo rendi

miento. Cuándo fui nombrado profesor
de latin,—cátedra que no solicité,—sa

bía yo muy poco de esa lengu?, apenas
si lo suficiente para solaz propio; nom

brado, me dediqué más de un año a

estudiar día y noche; estudié cuatro

gramáticas nuevas-, leí, analicé, traduje
cuantos autores clásicos pude conse

guir, y hasta me dediqué a estudiar la

gramática griega para compenetrarme.
oien de los numerosos helenismos dé

la literatura latina.

Este esfuerzo, de que no me arre-'

piento, es lo que llama traición a los

ideales el Ministro de lo, Interior.

Este sofisma grosero se debe a que
Arancibia Laso ignora el verdadero al

cance de la idea de traición y no sospe
cha lo que puedan ser los ideales.

Porque para hablar de ideales hay
que sentirlos, hay que armonizar con

ellos la vida pública y privada: no hay
que negociar con el carbón si se és mi

nistro, por intermedio de nadie; no hny
que falsear elecciones, ni escrutinios,
si se es parlamentario; no defender a los
usureros sisees ahogado, ni subordinar
los intereses públicos a los privados en

ningún caso, y hay además que tener

principios y sentimientos claros, posi
tivos, públicos, ciertos, reales, genero
sos y sacrificar a ellos el pan. los ho-

■

ñores y la vida.

Sólo una grave incapacidad moral

puede explicar que se haya erigido en

ideal nacional la apropiación ciega y
feroz de Tacna y Arica.

Eso no puede ser el ideal nacional.

El robo, la rapiña,, el enriquecimiento
justo o injusto, no era el ideal ni si

quiera para Sancho Panza, que era por
lo menos honrado.

El ideal de una nación sólo puede es-

tar, en su ciencia y en su virtud, y si lle

ga alguna veza estar en el poder,no pue
de ni debe ser sino en el poder de fa

vorecer el desarrollo de laverdad.de
la justicia y del amor. Un ideal nacio

nal en el mantenimiento de los princi

pios republicanos, de la libertad de

opiniones, de la pureza de las institu

ciones, y estos ideales sí que han sido

traicionados por el ministro Aran

cibia Laso.

Y por encima de estos ideales está el

supremo idea! de que nuestra patria
sea respetada en el mundo .por la no

bleza de su conducta internacional y

no que sea considerada como una ban

da de piratas gracias a ja incoherencia
ambiciosa de sus políticos mezquinos
y mediocres.

Estos siete sofismas liberticidas pro
vienen de la completa ignorancia filo

sófica de los ministros que no tienen

ni sombra de idea de lo quejas la liber

tad.

Vagamente se imaginan que la liber

tad es el capricho, la fantasía, el des

prendimiento de toda ley y de toda

norma. Esto es necesariamente lo que

deben pensar quiénes afirman que en

nombre de la libertad se cometen tor

pezas; o que la libertad excesiva se

transforma en licencia o en desobe
diencia, ideas- todas infantiles y.super
ficiales eomo lo comprueba un examen

más profundo de la cuestión.

Es desde luego absurdo suponer que

un. fenómeno cualquiera pueda des

prenderse de las leyes que lo rigen.
Ellas sqn inherentes al fenómeno mis

mo y en todo momento y lugar'ínsepa-
rables de él.

Empero sucede que a medida qué los

fenómenos -se complicar?, la acción

siempre constante de sus leyes pro

pias puede ser más o menos modifica

da, más o menos perturbada por la in

tervención de otros fenómenos hete

rogéneos, que alteran la producción de

los primeros vari. ndo su intensidad.

Las leyes mismas que regían él fe

nómeno, esto es, las relaciones cons

tantes de semejanza o de sucesión per- ;

manecen inmutables. Pero los nuevos

fenómenos que intervienen en el ante

rior lo hacen más o menos intenso,
más o menos rápido, más o menos im

puro.
En el famoso debate iniciado en 1799

entre Berthollet y Proust, demostró

Proust contra la opinión del sabio Ber

thollet, y es hoy una verdad iuconcusa,
que la ley fundamental de las combi

naciones químicas, esto es, de ias pro

porciones definidas,' subsiste siempre
en la formación de los compuestos, a

pesar de cualesquiera alteraciones en

la cohesión, solubilidad o masa de los

cuerpos que entran en la respectiva
reacción: las combinaciones resultan

tes podrán producirse con mayor o

menor intensidad y rapidez, ser más o

menos variadas, podrán aún aparecer
mezclas de diferentes compuestos, quí
micamente aislables; pero en cada com

puesto que. resulte se cumplirá tam

bién la ley de las proporciones defini

das, a la cual se habrán únicamente su

mado las diferentes perturbaciones del

fenómeno.

Lo mismo ocurre con las perturba
ciones patológicas, según el célebre

principio de Broussais: los fenómenos

anatómicos o fisiológicos siguen obe

deciendo a las mismas leyes que en el

estado de salud, pero la intensidad de

ellas ha cambiado.

Sentados estos principios, es eviden
te que no podemos considerar la liber

tad como el desprendimiento de cada

fenómeno de sus leyes propias, por

que eso es absurdo, y tendremos que
convenir en que ello consiste esen

cialmente en que ia producción nor--

mal del fenómeno no sea perturbada

por influencias extrañas que alteren su

intensidad, aumentándola, disminuyén
dola o aminorándola.

De ¡ó dicho se sigue que no hay de

finición más" profunda de la libertad

que la dada por Augusto Comte en su

Catecismo Positivista. "Ello — dice el

maestro,
—consiste siempre en seguir

sin obstáculos las leyes propias del

caso correspondiente. Cuando un cuer

po cae, su libertad se manifiesta cami

nando, según su naturaleza, hacia el

centro de la tierra, con una velocidad

proporcional al tiempo, a menos que la

interposición de un fluido modifique
su espontaneidad. Del mismo modo en

el orden vital cada función vegetativa
o animal, se considera libre si se cum

ple en conformidad a las leyes corres

pondientes, sin ningún" impedimento
exterior o interior. Nuestra existencia

intelectual y moral comporta siempre
una apreciación equivalente, la cual

directamente incontestable respecto de

la actividad, se hace por lo mismo ne

cesaria para su motor afectivo y su vi

da moral-'. (Catechisme Positiviste por

Auguste Comte; edition apostoliteque
1891., Untrieme Entretiem, pág. 204-

205).

De lo expuesto se sigue -que se airo-

pella la libertad de opinar desde el mo
mento que se pretende modificar este

fenómeno social espiritual por obs

táculos heterogéneos.
El desarrollo de las opiniones no es

un fenómeno caprichoso fuera de toda

norma y de toda ley. Tiene, por el con

trario, sin duda, sus leyes propias, que
más adelante he explicado somera4-

mente, leves que forzosamente tienen

que ser las rporales o lógicas que ri

gen el pensamiento y las sociales o de

lenguaje que rigen la persuaden.
Si por medio de medidas políticas,

ya groseras como -lá cárcel, ya viles

como la amenaza, ya criminales como

el hambre y el martirio de los niños

inocentes, se pretende impedir que las

opiniones se propaguen, ello será eter

namente un atropello á la libertad, que
en vano se querrá enmascarar con so

fismas indignos.

Verba Eéja
Publicación divulgadora del

Pensamiento Anarquista
Léala Ud.
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Lo que se oloida

Con la organización defensiva y ofen

siva del capitalismo los sindicatos

obreros están sufriendo una prueba di

fícil

El capitalismo tiene la llave de todas

las armas y cuando es oportuno sabe

utilizarlas maravillosamente.

Los. sindicatos no pueden oponer al

frente burgués un frente capaz de so

breponerse a los quebrantos.
Contra los sindicatos, está, en un

momento determinado, la prensa, la

fuerza armada, el cierre de los estable

cimientos y mil otros medios represi
vos.

Los trabajadores organizados no pue

den oponer mas que la huelga. En este

caso, los burgueses los reemplazarían
o los dejarían fatigarse en la impoten
cia.

Al parecer el triunfo está siempre de

parte del capital.
Si se presentara el caso de un levan

tamiento parcial de los obreros organi
zados, caería sobre ellos al mismo

tiempo que las fuerzas ia , reprobación
de todo el mundo, incluso la de los

obreros que no participaran-
Y esto se debe a la desconfianza que

inspiran todas las novedades-

No hay un solo ciudadano que esté

de acuerdo con el régimen; pero si se

les propusiera cambiarlo, optarían por

seguir tolerando el existente antes que

correr la aventura de luchar por uno

nuevo.

Los políticos con sus promesas des

vergonzadas han contribuido a que el

pueblo se haga escéptico. Ya nadie pue
de arrastrarlo a nada.

Sin embargo, esto no puede ser un

motivo para qué el proletariado orga

nizado desista de luchar. La lucha de

clases es sagrada. Debe continuar has

ta que desaparezcan los privilegios de

las minorías.
¡

/
.V»e figuro que la labor que más pre

cisa el momento actual, es la interior.

Los sindicatos además de la práctica
de la lucha de clases, deben fortificarse

ampliando la cultura de sus adheren-

tes.

La labor educativa debía ser Ja ma

yor preocupación de los Consejos. En

cada uno debía existir una. escuela

organizada de acuerdo con las circuns

tancias, una sala de conferencias, "una

pequeñi biblioteca.
Una obra así encaminada daría a los

sindicatos una fuerza invulnerable por

que haría de cada asociado un hombre

con conciencia de su misión.

Lo que más necesitan nuestros sin

dicatos, es conciencia. La conciencia es,

una fuerza menos tumultuosa que el

entusiasmo; pero es más persistente,
más constructiva y más benéfica.

La mayoría de los trabajadoras orga
nizados sienten entusiasmo por, la

transformación social. Mas, no sabe co

mo poder efectuarla eri forma que sea

un progreso y no un.retroceso-

A muchos los anima un; sentimiento

impuro. Desearían solamente qué la

burguesía fuese humillada y ultrajada.
No se preocupan de meditar bien el

paso deseado. No piensan que el mate

rial de la nueva organización debe salir

de la actual. .

Lo que se pretende destruir no es la

sociedad sino él régimen.. Por eso es

menester irtipulsar a la sociedad, esti*

,mularla, estremecerla para qué su

pasividad criminal se convierta- en

actividad fructífera.

El aniquilamiento de las malas ins

tituciones de hoy, requiere una prepa

ración más completa, un esfuerzo más

intenso que él que nos exije cualquiera
obra.

Los orientadores del movimiento so

cial no deben contentarse con expresar

vaguedades, no deben dedicarse a pro*
nunciar discursos líricos. El efecto dej
discurso es talvez más fugaz que la

alegría. .
.

•

Es preferible, es más fundamental la

silenciosa obra de enseñar a losdemás,
de capacitarlos para que resuelvan los

problemas con, su propia cabeza y de

incitarlos a que vivan como hombres

en todos los instantes.

Conviene que los guías se cultiven

el sentido de la responsabilidad. Asi la

acción de los sindicatos será más

reconcentrada, más firme, más oportu
na. Habrá menos huelgas desorganiza
das y menos actitudes frágiles.

Y se evitará que la burguesía eche

mano de cualquier pretexto para masa-

erar y aniquilar al pueblo.

Demetrio Rubio.

Grupo Claridad

Désele hoy seguirá reuniéndose

este grupo. Los ya adheridos pue^

den concurrir al sitio de reunión a

la hora acostumbrada.

Nitro-Ozona Lowe Weissfíog es el úni

co comprobado por medio de la radiogra
fía que cura la tuberculosis (tisis), ''Prue
bas a la vista. Afamado desde 1887. Cura

radicalmente: cáncer, gangrena, sífilis, en
fermedades del hígado, de los ríñones, del

estómago pulmonía, bronquitis, laringi
tis, asma, hipertrofia, diabetes, albumi

nuria, reumatismo, hidropesía, obesidad.

raquitismo, epilepsia, apoplegía, anemia,
catarro intestinal, disentería, apendicitis,
peritonitis, almorranas, fistolas, furuncu

losis, heridas, úlceras, tumores, contusio

nes, quemaduras, picaduras venenosas,

enfermedades de la piel, de la sangre, en

fermedades secretas. Prodigioso en aneu

risma, en afecciones del'corazón, del cere

bro, de la vista, de la espina dorsal, etc.,

etc., viruela, peste negra, hemorrágica,

p^ste. bubónica, tifus, pestes y fiebres en

general, . son vencidas a las pocas horas

con repetidos . lavados intestinales y- to

mas Igual tratamiento para deiriás enfer
medades. Catecismo Nitro-Ozona, con

súltelo todo enfermo, sea cual fuere el

mal que íe aqueja y encontrará el medio

de sanar' radicalmente. Remítolo gratis a

quien lo 'pida.
'

■.
^

LUIS LQW.E
Casilla 882 :: Claras 149

SANTIAGO DE CHILE

Droguería DAUBE y- Boticas

Beneficio a "CLARIDAD*

El Sábado 17 del presente, a las 9. P. M., se realizará una velada
cultural y artística en en salón-teatro dé la Federación de Obreros y
Obreras en Calzado, cuya entrada será destinada á incrementar los fon
dos de nuestra publicación. .""'".'

Se harán números de canto, danzas clásicas y declamación. Se re..!
presentará por el Cuadro "Luz y Armonía" el drama" "Germinal". El
presidente de la Federación de Estudiantes dé Chile dictará una inte
resante conferencia' y'el poeta Roberto Meza Fuentes leerá una de-sus
mejores producciones.

Las localidades están a lajventá en las ^oficinas de "Claridad" aív

preció 60 centavos.

IMPRENTA ^ELECTA, SAN D'EGO 174

Quince años por no .morirse de

hambre ■»

Hace algún tiempo una madre

con sus dos pequeñuelos se tiró vo

luntariamente por un balcón. Esto

ocurrió en Valparaíso, én el mes de

Septiembre.
Según la prensa, lo hizo porque

no contaba con los recursos nece

sarios para vivir ella y sus dos

hijos/
Sus dos hijos érari pequeños y nó

podía desatenderlos y como tam

poco tenía recursos, hubiera sido

menester que se^dedicára a la pros
titución p a la mendicidad para

seguir viviendo. /

, Eralógico pues que adoptara la

resolución de suicidarse ,con sus

do§ hijos. Con ésto libraba la la

sociedad de ún ser inútil é impedía
qué sus hijos fueran cuando gran

des, carnes de explotación, de cár

cel u hospital.
'

,

La justicia, esa institución qué

prácticamente solo consigue pudrir
a los débiles, ha condenado a esa

madre a la pena monstruos?! de

quince años de prisión.
Juan B. Ríos se llama el juez.

Damos' su nombre para que todos

los hombres honrados ló desprecien
y para en adelante defiendan a los

sumisos de estos torturadores de la

sociedad.
¡

Los Niños Rusos
'

En todos los países se han hecho

colectas y suscripciones para enviar

alimentos a los niños rusos.

Los niños rusos son sin duda al

guna los. que han sufrido más con

el trastorno de Rusia.

La carencia de alimentos y de

vestuarios los ha afectado enorme

mente.

En los últimos inviernos han

muerto centenares de niños por faltjj
de pan y abrigo. 1

Algunas personas. amantes del^H
infancia están organizando una ve

lada para hacer un envío de dinertf
a Rusia, con tal fin.

Oportunamente daremos '. mk
datos. v

Teatro Je la ñímúñ
da Obreros y Obreras en

■Sdñ Francisco 608 ,

El Sábado 3 de Diciembre^
las 8.30 P. M., sé efectuará una-

Velada Teatral a benefició de

Isidro
( Vidal, patrocinada por

él Cuadro Artístico "Luz y Ar*:

monia".
);~

Por demás conocida es la (ris

tre situación dé los presos por'
cuestiones sociales, y de Vidal.

en particular, ante el canallesco;

complot policial-oligárquico de

que es víctima.

Por ésto, el cuadYo; "Luz;y-
Armonía" espera una franca acep

tación y cooperación en la ve

lada.

,
El programa es el sigüjentei y
'l. Obertura por la Estudian^

na ''Fraternidad.
'

2. Poesía-? declamada por Fe

derico Serrano. .

3. -Canto por el compañero,
Luis Jara.
4. Conferencia leída por i|

compañero Manuel Márquez. y
5. Canto por la señorayísminy

da Vega.
6. Se estrenará el drama en uo

acto y en prosa deAArmandG Jn-,
vino, titulado "Los Cuervos".
7. Remate de libros a favor del

beneficiado.

8, Marcha final por la^siu-

diántina. .■

I

I
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